
MAS SOBRE LA NOVELA MODERNISTA:
CLAUDIO ORONOZ,DE RUBEN M. CAMPOS

Aunque la novela modernistaya había suscitado,añosatrás, estu-
dios fundamentalesy ejemplaresde investigadorescomo AmadoAlon-
so, EnriqueAndersonLmbert y JuanLoveluck% nos parecediscernir
en la críticamás recienteun interéscadavez mayorpor las manifesta-
cionesnovelísticasdel modernismo.De hecho,han aparecidotrabajos
que intentansintetizarsus característicastécnicas2 y estilisticas>mien-
tras otros se proponenevaluarsu perduraciónen autorescontemporá-
neos~o analizaral héroemodernista~. Por lo demás,obrasindividuales
como Desobremesay Sangrepatricia 6, entreotras,hansido nuevamen-
te estudiadas;de igual maneralas novelaspoco conocidasde Rubén

1 AMADo ALONSO: El modernismo en la gloria de don Ramiro (Buenos Aires.
1942), ENRIQUE ANDERSON IMDERT: «La prosa poéticade JoséMartí. A prop&
sito de Amistad funcsta», Estudios sobre escrilores de América (Buenos Aires,
1954). JUAN LOvELUCK: «De sobremesa, novela desconocidadel modernismo»,
Revista lheroatnerícana, XXXI (núm. 59, enero-junio de 1965), págs. 17-32.

2 (jEluviAN GULIJSN: «Técnicasnarrativasen la novelarealistay en la moder-
nista,,, Cuadernos ¡vlispanoa’nericanos (núm. 28, abril de 1974), págs. 173-187.

O. L. Síisw: «A Propos of ModernistaFreseStylc in Fiction», lbero-ro-
mania, 4 (1969), págs. 328-339.

IvAN A. SCHULMAN: «Pervivenciasdel modernismo en la novela contem-
poranea: exposiciónde unateoríaepocal»en DONALO W. BLEZNIcK: Variacio-
nes interpretativas en torno a la nueva novela hispanoamericana (Santiago, 1972)
págs.19-36.

ALLEN W. Puíujps: «El arte y el artistaen algunasnovelasmodernistas»,
Temas del modernismo hispánico y otros estudios (Madrid, 1974), págs. 261-
293. Tambiéncabeseñalarla tesis inédita de RunNo REINALDO SÁNCHEZ: «Ras-
gos del héroeen la novelamodernista»(Washington University, 1973).

6 GEORGE O. ScHANZER: «Lo ‘mod’ del modernismo: De sobremesa», en La
literatura iberoamericana del siglo XIX (Tueson, Arizona, 1974), págs. 43-50.
IIowARD M. FRASER: «El universo psicodélico de Sangre patricia», Hispanófi-
la (núm. SO, enerode 1974), págs. 9-18.
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Darío, Efrén Rebolledoy EnriqueGómezCarrillo handado luz a unos
ensayosimprescindibles~. En este trabajo nos proponemosexaminar
otra novelamuy poco leídadi modornismo,Claudio Orot~oz~. del me-
xicano Rubén M. Campos.

Antes de acercarnosa la novelamisma nos parece indispensable
ofrecer unas precisionessobre su autor, quien ha sido algo olvidado
aun en su propio país,a pesarde haberdejadounaproducciónliteraria
abundantey valiosa como poeta, cronista,cuentistay novelista.Cam-
pos, nacido en 1871,pertenececon pleno derechoa la bohemiamoder-
nista y al grupode la prestigiosaRevisíaModerna, que,como se recor-
dará,se convierteen eí máximo árganodel modernismoen México. Su
poesía,dispersaen la Revista Modernay en numerosasotras publica-
cionesde la época,es de filiación netamentemodernistatanto por sus
temascomo por su estilo. En ella se refleja el gusto marcadode Cam-
pospor lo helénico,quesc transparentaen susvisionesbucólicas,paga-
nas y panteístas.Aunquesu mundo poético se ve a menudopoblado
de ninfas,centaurosy sátiros,hay queseñalarque en otrasocasionesse
nota un fuerte mexicanismoy en particular una gran admiraciónpor
lo prehispánico.Camposcompartecon suscompañerosde generaciónel
mismo ideal parnasianode la perfecciónformal e incorporaen suspoe-
masel exotismo,el impresionismoy una agudasensualidad.En suma,
su poesía,rigurosa e inspirada,sigue fiel a las doctrinasestéticasde
aquelentonces.Es útil teneren cuentaqueel crítico FranciscoGonzá-
lez Guerreroha opinadoatinadamenteque eseescritor«fue uno de los
luchadoresmás tenaces,uno de los elementosmásactivos y uno de los
cteyentesmás sincerosdel movimiento modernistamexicano»’.

Mucho másextensa,no obstante,essu obraen prosaliteraria~ aun-
quesólo logró publicaren formade libro un torno de crónicasde viaje

Atu:N W. P,nLups: «Nueva luz sobre Emelina» y «El oro dc Mallorca:
l~stve comentariosobre la novelaautobiográficade Darío», Temasdel .ncder-
¡us,uo hispcn,ico y otros estudios (Madrid, 1974), págs. 13-61. Del mismo autor,
«La prosaartísticade Efrén Rebolledo»,Cinco estudiossobre literatura ‘nexica-
w moderna. (México, 1974), págs. 39-74. KLAUS MEYER-MINNIRIANN: «Enrique
GómezCarrillo. Del amor, del dolor y dci vicio. Anotacionesen torno a una
noveladel modernismo hispanoamericano»,Nueva Revista <le Filología Hispá-
nica, XXII (núm. 1, 1973), págs.61-77.

Claudio Oronoz. México, J. Bailescá y Cia., 1906.
«Autoresy libros: Rubén M. Campos»,El Un.ií’ersal, 16 de julio de 1945,

pátina 3.
Campos se destacótambiéncomo folktorista y musicólogo con la publi-

cación de obras como El folklore y la tnásic.a mexicana (1928), El folklore lite-
rario de México (1929), El folklore musical de las ciudades (1936) y La produc-
eton literaria de los oztceax (1936).
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titulado Las alasnómades(1922) y dosnovelas: Claudio Oronoz (1906)
y Az/lán, tierra de las garzas(1935). Paraconocertoda su fecundapro-
ducción cronísticay cuentísticano hay otro remedioque consultar las
coleccionesde periódicosy revistasdondecolaboréasiduamenteCam-
pos. Con respectoa suscuentoscabetan sólo apuntarde pasoque si-
guen dos tendencias:una de índole realista-regionaly Juegootra más
bien inspiradaen el naturalismoy el decadentismofrancés.Suscuentos
suelencaraeterizarsepor un estilo adornado,plástico.de cortebarroco.
Bastedecirque un análisissistemáticodel cuentomodernistaen México
tienequeincluir los de Camposjunto con los de Ciro E. Ceballos,José
JuanTablada.Alberto Leduc y BernardoCouto Castillo.

Ahora pasaremosa comentarla primeranovelade Campos,Claudio
Oronoz,publicadaen 1906, el mismo año que Redencióndel argentino
Angel de Estrada.No es dato perdido tampocotenerpresenteque la
obra mexicanasigue de cerca,en términos cronológicos,la aparición
de tales novelasdel modernismocomo El enemigo(I90Q~, de Efrén Re-
bolledo; Idolos rotos (1901), de Manuel Díaz Rodríguez;Resurrección
(1902), de JoséMaría Rivas Groot, y Dyonisos(1904). de PedroCésar
Domínicí.

Claudio Oronoz, hoy día una rareza bibliográfica, es una novela
desconocida.Sólo a raíz de su publicación aparecieronen la Revista
Moderna y en Savia Moderna unos artículosfirmados por JoséJuan
Tablada.Pedro1-lenríquezUreña y JesúsVillalpando”. Los tres expre-
saronsu admiraciónpor el estilo elegantey el espírituvital de la obra
sin dejar de señalaral mismo tiempo fallas, en particularcierta proli-
jidad y desigualdaden la narración.Despuésde estosprimerosjuicios
más bien positivos surgeun silencio casi total acercade la novela que
bastala fechani apareceregistradaen la mayoríade los estudiosdedi-
cadosa la novelahispanoamericana12

Josá JUAN TABLADA: ~<Claudio Oront,z. Novela por Rubén M. Campos».
Revista Moderna de México, febrero de 1906, págs. 376-377. [Reproducido en
La Gaceta, 1.0 deabril de 1906, pág. 7.] PEDRO HENRíQUEZ UrtF5a: «Notas sobre
‘Claudio Oronoz»,Revista Moderna de México, junio de 1906, págs.239-240.
[Reproducido de la Revista Critica de Veracruz.] JEsúsVILLAIVANDO: «Hibl¡o-
gralla. ‘Claudio Oronoz, novela por Rubén M. Campos.México, 1906», Savia
moderna,Julio dc 1906, págs. 309-312.

> Sólo JOHN 5. BRusIiwOooen su Mexico in Its Novel (Austin, 1966) dedica
unaslineas a Claudio Oronoz, págs.148-149. Tambiénes interesañienotar que
KLAUS MEYIR-MINNEMANN, en cl articulo ya mencionado,aludea Claudio Oro-
noz sugiriendola necesidadde «un estudio más profundo»(pág. 68). Por lo de-
más, seríainjusto no mencionardos tesis inéditasque contienenalgunos comen-
tarios sobre la obra que nos concierne: DOROTHY BRATSAs: ¡‘rose of the
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A pesarde serClaudio Oronozuna obraalgo extensa(351 páginas).
su tramaessumamentesencilla. Se reduce,en efecto,a relatar, por me-
dio del narradory personajeJoséArbeu, el último añode la vida del
joven tísico Claudio Oronoz.Empiezala narracióncon la llegadaa la
capital mexicanadel provinciano JoséArben, lleno de entusiasmoy
esperanzapor haberrealizadosu ensueño.A travésde los ojos de este
joven soñadorvemos la «granciudadencantada»con sus anchasave-
nidas,sus estatuasy, sobretodo, su lujo. En el cuartocapítulo, debido
a un encuentrofortuito entre José y su «amigo de infancia» Luis
Huidobro, aquél llega a conoceral elegantey enfermizoClaudio Oro-
noz. Inmediatamenteel narradorse siente atraído por ese señorito
triste, hastiadoy ya vencido por la vida. Como se ha de esperar,no
tardanlos dos en entablarunasinceray fuerte amistad.

Es interesanteadvertir que JoséArbeu, igual que tantos otros jó-
venes latinoamericanosde la épocacon anhelos artísticos,pronto se
sintió desilusionadoal no encontraren su país eí Barrio Latino del
París de los libros con su legendariavida bohemiay artística. Aunque
la realidad fría y dura chocaal principio con sus ideales, Josése une
a un grupo de jóvenesestudiantesalegresy despreocupados.

Pocoa pocoel narradorreveladatossobreel pasadotriste y amar-
go de Claudio, quien a los veintiún años se libera de su cautiveriopara
dedicarsea la sensualidadcon Nacha y luego con la escandinava
Wilhelrnine, mujer insaciablee irresistible, que simbolizala voluptuo-
sidad y el placer más decadente.Despuésde estebreve idilio tempes-
tuoso,apareceClaraRionda,viudade veintiochoaños rica,apasionada
y altanera.CedeClaudio a sus encantosy se entregaa una pasiónex-
plosiva y agotadora.Sólo una hemoptisisviene a interrumpir repenti-
namenteestasrelaciones. Durante su convalecenciase enamorade
MagdalenaUnas, amiga de su hermanaCarmeny señoritairreprocha-
ble, quien lo cuidacon gran devocióny amor. Siguenunos episodios
de carácterbucólico-idealista,paseosy visitas de los dos amigos con
Magdalenay Carmen. También se intercalancapítulos sobre la vida
estudiantil,queafectan,desdeluego, el desarrollode la trama. A partir
del capítulo XLII crece el ritmo de la novelacon la renovaciónde las
relacionesentre Clara y Claudio, ya que éste rechaza,por su enfer-
medad.el amor ideal y puro que representaMagdalena.Así, de nuevo
el protagonistase da totalmentea una vida desenfrenaday vertiginosa
sin pensaren las inevitablesconsecuenciasqueafectaránsu ya delicado

Mexican Modernists (University of Missouri. 1963) y M¡cucL López: Rubén
M. Campos y su obra (UniversidadNacional Autónomadc México, 1964).
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estadofísico. Junto a Clara, el «artista malogrado»encuentrauna
fuerza inesperadapara participar en un sinfín de actividadesque in-
cluyen pases,representacionesteatrales,cenas,«fiestas y orgías». De
repenteClaudio se ve feliz y dinámico en su nuevaentregaa los sen-
tidos, la cual, sin embargo,no le produceni angustiani hastío como
en otros héroes.JoséArben tampocopuederesistir el erotismo de la
bella e inquietanteAna Belmar.mujer de pasadotumultuoso y mejor
amigadeClara, y así las dos parejasse refugian en casade Clarapara
amarse librementeantes de escaparsea Chapalapara gozar de un
idilio que precipitaráabruptamentela muerte del protagonista.Dado
el estadocrítico y delirantede Claudio, vuelven todosa México. En su
casael joven amantede la vida, verdaderohedonista,expira después
de confesarque de estarelación amorosanaceráun hijo cuyo destino
será inevitablementeinfeliz.

Por lo ya dicho, vemos que en Claudio Oronoz aparecenalgunos
rasgoscaracterísticosde la novelamodernista.En primerlugar, nos en-
contramoscon el héroepredilectodel género:el artista,o por lo menos
un personajesensitivoa las expresionesestéticas.ClaudioOronoz,joven
culto y refinado,cultiva la prosapoemática,apreciala músicay se rodea
de amigos con las mismas inclinaciones.Forman un grupo bohemio
privilegiado, totalmenteapartadode la realidad social de su país. Al
parecerno trabajan(ya que todospertenecena familias adineradas)y
sus únicas preocupacionesconsistenen pasearpor la ciudad, frecuen-
tar los cafésy restaurantesde moda y tener aventuraseróticas con
mujeresemancipadasy cosmopolitas.Toman té chino,escuchanpoesía
y música, y discutenideasque jamás se concretizan.Como otros per-
sonajes modernistasClaudio Oronoz, insatisfecho y hastiado en su
juventud, se rebela contra la sociedadmaterialistay hostil que trata
de suprimir toda vocación artística. En una ocasión Claudio crítica
severamentela educaciónasfixianteque recibió y la falta de libertad
y amor en su casa.Víctima de una infancia desgraciaday reprimida
no puedemenos de lanzarse,de manerarebelde y desesperada,a la
vida bohemiay a la sensualidaddesenfrenada.

Tambiénes evidenteque Claudio Oronoztienebastanteen común
con el nutrido grupo de «raros»de la ficción modernista.Las prime-
ras impresionesde JoséArbeu y las accionesdel misíno Claudio re-
velan que es un ser desequilibrado,neurasténicoy ávido de sensaciones
nuevasaunquemoderadasdesdela perspectivadel decadentismo.En
efecto, él y sus compañerosprefieren evitar el «placer malsano» a
favor de la «ebriedadde Dionisio adolescente»(pág. 123). En tér-
ínmos generalesse puede aseverarque los jóvenes de la novela, se-
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dientos de arte y belleza, abogan más bien por «la antigua alegría
donisiaca»(pág. 219). Suelencompartir una actitud sanay vital fren-
te al placer. Aunque no faltan evidentesconcesionesal decadentismo
finisecular, sobre todo en la descripción de algunas reunionesnoc-
turnas en casade Clara Rionda, a las cualesacudenlos «alegresjó-
yenes de la garzonía dorada del México afortunado» (pág. 76) y
mujeresexóticas, de dudosamoralidad y eminentementesensuales,se
destacaun sentimientonostálgico por «la hermosaedadpagana (pá-
gina 129). A nuestrojuicio, lo quedomina en el libro es un exuberante
entusiasmopor la vida, a pesar de la tragedia del protagonista.El
mismo, hastael último momento, ensalzacon convicción el goce de
vivir libre y plenamente.Dice, ya moribundoy sin fe en un más allá,
que «el único supremodon por excelenciaes la vida» (pág. 321).

No deja de llamar la atenciónque parte de la novela evoca el
esplendorosomundopagano-panteístade la mitología griega, es decir,
un mundo idealizado, de belleza incomparableque contrasta neta-
mente con la sociedaddel porfiriato evidentementeen plenadecaden-
cia moral y física que no piensaen los demásni cree en valores es-
pirituales.Aun así,quisiéramosinsistir en que los personajesde Campos
no exploran,como enciertasobraspublicadaspor suscontemporáneos,
los caminos de la perversidady de la depravaciónextrema. Sólo en
una ocasión Claudio se refiere directamentea Barbey DAurevilly en
su discusióndel amorcomo sufrimiento y angustia.

Cabehacer resaltartambiénque, pesea la insistenciaen la deca-
denciaorgánica de Claudio,que se refleja en unaacumulaciónde deta-
lles fisiológicos, se adviertepor parte de Camposun esfuerzopor no
caer en los excesosmorbosostan frecuentes en otros modernistas.
Aunque el espectrode la muerte se filtra en casi todas las páginas
del libro, no contaminael fervorosoy omnipresentehimno a la vida,
-al amor y a la belleza. No deja de ser curioso que Claudio Oronoz,
con todos sus ecos dc la literatura finisecular, no participa del pro-
fundo pesimismo típico de la época. Al contrario, reiteramosque
frente a las desgraciasde este mundo se proyectala idea de que el
hombre puedeseguir viviendo si buscaconsueloy refugio en la na-
turalezay en la exaltación de los sentidos.

Modernistatambién es el gustopor el exotismo. Aunque el argu-
mento de Claudio Oronoz no transcurreen escenarioslejanos y exó-
ticos, a diferencia de tantas novelas del período, no están -ausentes
ciertas notas características.Así, se hallan las acostumbradasrefe-
renciasal Orientey -al japonismo.Como ilustración de estatendencia
nos permitirnos transcribir una breve descripción del ambiente artifí-
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cioso y refinado de algunasescenasde la novela: «Claudio Oronoz.
en la penumbrade un ángulo, hundido en una poltrona, sonreía si-
lenciosamenteescuchandoal artista exaltado. Fumaba cigarrillos de
Oriente,que depositabaapenasencendidosen un cenicerojaponésen
forma de nido con dos polluelos al borde, y humedecíasu boca en
una pequeñataza china exornadade crisantemosazules»(págs. 116-
117). La fascinación por lo lejano también se une a la sensualidad,
como hemosvisto, por ejemplo,en la presenciade mujeresde otras
latitudes (Japón. Escandinavia). Además,el estilo de Caínpos suele
estarcargadode todo el lujo exotista y suntuosoque asociamoscon
el modernismode escuela.Igual que en otras novelasartísticasde la
época,abundanlas alusionesculturalesy librescas, en particular las
quedelatanlos conocimientosmusicalesde Campos.

De acuerdocon el carácteraltamentepoético de la novelamoder-
nista,ClaudioOronoz sueleobedecera una visión principalmentelírica
que se expresaen un lenguajeelaborado,plástico y opulento. Carac-
terístico del estilo de Campos es el rico cromatismo de sus descrip-
ciones de la naturaleza.Apoyándoseen un vocabulario selectoy en
imágenesfuertementesensoriales,el novelista,o mejor dicho, el poeta,
pinta los innumerablescuadrosllenos de luz y color que coloca a lo
largo de su obra. En estasescenassepuedeapreciarel reconocidota-
lento de Camposcomo paisajista,valiéndosede procedimientospropios
de la poesía.En sus mejoresmomentosel escritor logra páginasque
correspondena su concepto aristocráticodel arte; desgraciadamente
no le es fácil sosteneren una obra de tal extensiónestemismo bu-
pulso estilístico.

Salvo unasalusionesaisladasa los problemassocio-económicospro-
ducidospor el alcoholen los sectoresmás humildesdc la sociedad,hay
quereconocerque la visión de Camposes claramenteidealista.En este
sentido.Claudio Oronoz se afilia nuevamentecon la novelamodernista.
Es decir, el escritormexicano,aunquea vecesinsegurode sí mismo, se
apartadcl realismoy opta por una actitud predominantementeideali-
zantey embellecedora.Se puedeafirmar, junto con GermánGullón
cuandose refiere al novelistamodernista~ que Campos«desrealiza»
la realidad.Evidentementeson las sensacionesque determinansu vi-
sión del mundoy de ahí provieneun estilo de facturaimpresionista.

No cabe duda de que Claudio Oronoz, como novela, adolecede
vartos defectos,algunos ya apuntadospor sus primeroscomentaristas.
Sobre todo se nota una falta de unidad y concisiónque hace la lee-

“ GERMÁN GUELÓN, arr. cit., pág. 174.
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tura a veceslenta y monótona.El escritor,más interesadoen expresar
suspropios sentimientosen páginasde prosaelaboradao en incurrir
en digresiones, tiende a desatenderla marcha de la narración. Por
lo demás, no manejacon suficiente destrezalos necesariosprocedi-
mientosnovelísticos. Como otros poetas de su generaciónRubén M.
Camposno alcanzó lo mejor de su obra en el género de la novela.
Sin embargo.Claudio Oronoz interesacomo documentoen parteauto-
biográfico del ambientebohemio y algo decadentedel México prerre-
volucionario. Igual que José Arbeu, sabemosque Camposabandonó
su provincia natal de Guanajuatopara conquistar artísticamentela
capital y así conoció la vida estudiantily libre quedescribeen las pá-
ginas de su novela.

Comola novelamodernistatuvo muy pocosseguidoresen México.
Claudio Oronoz adquiereya cierto valor histórico, igual que las obras
de Rebolledo. Por lo demás, compruebael carácterfundamentalde
la ficción modernista,a saber: la propensiónal lirismo y a la visión
subjetiva de la realidad, el gusto por el exotismo y la sensualidad,
el análisis de tipos raros, el ambienteartistico y elitista. y las huellas
del decadentismo.

En resumidascuentas,el escritor mexicano permanecefiel -a las
modalidadesque caracterizanla novela en la época del modernismo,
aunquehay que subrayarque le imprime un sello personalpor su ac-
titud moderaday optimista que se oponeal espíritu negativoy, a me-
nudo morboso, tan frecuenteen las obrasescritasen América durante
esteperíodo.
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